
 
 
 
 
 

8. Para educar a la cultura del cuidado 
La promoción de la cultura del cuidado requiere un proceso 
educativo y la brújula de los principios sociales se plantea 
con esta finalidad, como un instrumento fiable para 
diferentes contextos relacionados entre sí. Me gustaría 
ofrecer algunos ejemplos al respecto. 
— La educación para el cuidado nace en la familia, núcleo  

natural y fundamental de la sociedad, donde se aprende a vivir en relación y en 
respeto mutuo. Sin embargo, es necesario poner a la familia en condiciones de 
cumplir esta tarea vital e indispensable. 
— Siempre en colaboración con la familia, otros sujetos encargados de la educación 
son la escuela y la universidad y, de igual manera, en ciertos aspectos, los agentes 
de la comunicación social. Dichos sujetos están llamados a transmitir un sistema de 
valores basado en el reconocimiento de la dignidad de cada persona, de cada 
comunidad lingüística, étnica y religiosa, de cada pueblo y de los derechos 
fundamentales que derivan de estos. La educación constituye uno de los pilares más 
justos y solidarios de la sociedad. 
— Las religiones en general, y los líderes religiosos en particular, pueden 
desempeñar un papel insustituible en la transmisión a los fieles y a la sociedad de 
los valores de la solidaridad, el respeto a las diferencias, la acogida y el cuidado de 
los hermanos y hermanas más frágiles. A este respecto, recuerdo las palabras del 
Papa Pablo VI dirigidas al Parlamento ugandés en 1969: «No temáis a la Iglesia. 
Ella os honra, os forma ciudadanos honrados y leales, no fomenta rivalidades ni 
divisiones, trata de promover la sana libertad, la justicia social, la paz; si tiene alguna 
preferencia es para los pobres, para la educación de los pequeños y del pueblo, para 
la asistencia a los abandonados y a cuantos sufren». 
— A todos los que están comprometidos al servicio de las poblaciones, en las 
organizaciones internacionales gubernamentales y no gubernamentales, que 
desempeñan una misión educativa, y a todos los que, de diversas maneras, trabajan 
en el campo de la educación y la investigación, los animo nuevamente, para que se 
logre el objetivo de una educación «más abierta e incluyente, capaz de la escucha 
paciente, del diálogo constructivo y de la mutua comprensión». Espero que esta 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIII. HOJA nº 369 - Del 7 al 13 de febrero de 2021 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., Estoy en duelo, Sal Terrae, Madrid 2020 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Wassily Kandinsky, Delicada Ascensión, 1934 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Beato de Liébana. 

“Estamos en plena cultura del envase. El contrato 
del matrimonio importa más que el amor, el funeral 
más que el muerto, la ropa más que el cuerpo y la 

misa más que Dios” 
Eduardo Galeano 

 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
Frase Anterior: Jesús ofrece sus palabras 
de vida a aquellos que le quieren escuchar.  

 
 

EVANGELIO (Mc 1, 29-39) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo, al salir Jesús y sus discípulos de la sinagoga, fue 
con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón 
estaba en cama con fiebre, y se lo dijeron. Jesús se acercó, la cogió 
de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. Al 
anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos y 
endemoniados. La población entera se agolpaba a la puerta. Curó a 
muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; y 
como los demonios lo conocían, no les permitía hablar. Se levantó de 
madrugada, se marchó al descampado y allí se puso a orar. Simón y 
sus compañeros fueron y, al encontrarlo, le dijeron:  

- «Todo el mundo te busca.» 
Él les respondió:  

- «Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar 
también allí; que para eso he salido.» 

Así recorrió toda Galilea, predicando en las sinagogas y expulsando 
los demonios. 
 

invitación, hecha en el contexto del Pacto educativo global, reciba un amplio y 
renovado apoyo. 
9. No hay paz sin la cultura del cuidado 
La cultura del cuidado, como compromiso común, solidario y participativo para 
proteger y promover la dignidad y el bien de todos, como una disposición al cuidado, 
a la atención, a la compasión, a la reconciliación y a la recuperación, al respeto y a la 
aceptación mutuos, es un camino privilegiado para construir la paz. «En muchos 
lugares del mundo hacen falta caminos de paz que lleven a cicatrizar las heridas, se 
necesitan artesanos de paz dispuestos a generar procesos de sanación y de reencuentro 
con ingenio y audacia». 
En este tiempo, en el que la barca de la humanidad, sacudida por la tempestad de la 
crisis, avanza con dificultad en busca de un horizonte más tranquilo y sereno, el timón 
de la dignidad de la persona humana y la “brújula” de los principios sociales 
fundamentales pueden permitirnos navegar con un rumbo seguro y común. Como 
cristianos, fijemos nuestra mirada en la Virgen María, Estrella del Mar y Madre de la 
Esperanza. Trabajemos todos juntos para avanzar hacia un nuevo horizonte de amor y 
paz, de fraternidad y solidaridad, de apoyo mutuo y acogida. No cedamos a la 
tentación de desinteresarnos de los demás, especialmente de los más débiles; no nos 
acostumbremos a desviar la mirada, sino comprometámonos cada día concretamente 
para «formar una comunidad compuesta de hermanos que se acogen recíprocamente 
y se preocupan los unos de los otros». 
 

E A G O G A N I S S N 
E L S I O R L E I N C 
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A E T N I C O R N U T 
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B A E C O C I E L D M 
O R U E S N T U E A A 
P L P O S E Ñ S O M R 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

Nosotros comenzamos el nuevo día a las 0 horas, cuando cualquier persona sensata 
está en la cama. En la Biblia, el día termina al ponerse el sol (a eso de las 17:30 o 
algo más tarde según la época del año). Este detalle es importante para comprender 
lo que cuenta Marcos. Al ponerse el sol termina el sábado, día de descanso, y 
comienza el día siguiente. La gente puede caminar, comprar, etc., y aprovecha la 
ocasión para llevar ante Jesús a todos los enfermos y endemoniados. En este contexto 
dice Marcos, casi de pasada, que Jesús “expulsó muchos demonios; y como los 
demonios lo conocían, no les permitía hablar.” Esta idea, la presentó Wilhelm Wrede 
en 1901 como “el secreto mesiánico en Marcos”. Jesús no quiere que la gente sepa 
desde el principio su verdadera identidad, tienen que irla descubriendo poco a poco, 
escuchándolo y viéndolo actuar. 
No se dice cuánto tiempo dedicó a curar a muchos de ellos. Se supone que hasta 
tarde. En Israel, como en todo el Mediterráneo, la noche no cae de repente. Marcos 
indica que Jesús se levantó de madrugada, se marchó al descampado y allí se puso a 
orar. Vienen a la mente las palabras del Salmo 63: “¡Oh Dios, tu eres mi Dios, por ti 
madrugo!” Estamos al comienzo del evangelio, y Marcos indica algo que será una 
constante en la vida de Jesús: su oración, el contacto diario e intenso con el Padre, 
del que saca fuerzas para llevar adelante su misión. 
Esta misión no se caracteriza por elegir lo cómodo y fácil. En Cafarnaúm toda la 
gente pregunta por él, quiere verlo y escucharlo. Sin embargo, él decide recorrer de 
nuevo toda Galilea. Ya lo había hecho solo, cuando metieron a Juan en la cárcel. 
Ahora lo hace acompañado de los cuatro discípulos. Y no sólo predica, también 
expulsa demonios. 
  


